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I. El Papa nos dice 
 

«  Encuentro de Benedicto XVI con un millón de 
jóvenes en Polonia » 

 
 
CRACOVIA-BLONIE, sábado 27 de mayo 
de 2006 
Queridos jóvenes amigos: 

¡Os doy mi cordial bienvenida! Vuestra 
presencia me alegra. Doy gracias al Señor por 
este encuentro con el calor de vuestra 
cordialidad. Sabemos que  "donde están dos o 
tres reunidos en el nombre de Jesús, él está en 
medio de  ellos" (cf. Mt 18, 20). ¡Pero 
vosotros sois hoy aquí muchos más! Por esto 

os  doy las gracias a cada uno de vosotros. 
Así pues, Jesús está aquí con  nosotros. 
Está presente entre los jóvenes de la tierra 
polaca, para hablar  con ellos de una casa 
que no se desplomará jamás, porque está 
edificada  sobre roca. Es la palabra 
evangélica que acabamos de escuchar (cf. 
Mt 7, 24-27). 

Amigos míos, en el corazón de cada 
hombre existe el deseo de una casa. En un  
corazón joven existe con mayor razón el 
gran anhelo de una casa propia, que  sea 
sólida, a la que no sólo se pueda volver con 
alegría, sino también en la  que se pueda 
acoger con alegría a todo huésped que 
llegue. Es la nostalgia  de una casa en la que 
el pan de cada día sea el amor, el perdón, la  
necesidad de comprensión, en la que la 
verdad sea la fuente de la que brota la paz 
del corazón. 

Es la nostalgia de una casa de la que se 
pueda estar orgulloso, de la que no  se deba 
avergonzar y por cuya destrucción jamás se 
deba llorar. Esta  nostalgia no es más que el 
deseo de una vida plena, feliz, realizada. No  
tengáis miedo de este deseo. No lo evitéis. 
No os desaniméis a la vista de  las casas que 

Las fiestas principales de este mes son:
Día 2, Nta. Señora de los Ángeles,  4, Sto. Cura de Ars, 5, Sta. María la 

Mayor, 6, Transfiguración del Señor, 15, Asunción de Nta. Señora, 21, San 
Pío X, 22, Sta. María Reina, 23, Aniversario Erección de la prelatura, 24, 

San Bartolomé. 
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 se han desplomado, de los deseos que no se 
han realizado, de  las nostalgias que se han 
disipado. Dios Creador, que infunde en un 
corazón joven el inmenso deseo de 
felicidad, no lo abandona después en la 
ardua construcción de la casa que se llama 
vida. 

Amigos míos, se impone una pregunta: 
"¿Cómo construir esta casa?". Es una  
pregunta que seguramente ya os habéis 
planteado muchas veces en vuestro  
corazón y que volveréis a plantearos 
muchas veces. Es una pregunta que es  
preciso hacerse a sí mismos no solamente 
una vez. Cada día debe estar ante  los ojos 
del corazón: ¿cómo construir la casa 
llamada vida? Jesús, cuyas palabras hemos 
escuchado en el pasaje del evangelio según 
san Mateo, nos exhorta a construir sobre 
roca. En efecto, solamente así la casa no se 
desplomará. 

Pero ¿qué quiere decir construir la casa 
sobre roca? Construir sobre roca quiere 
decir ante todo: construir sobre Cristo y 
con Cristo. Jesús dice: "Así pues, todo el 
que oiga estas palabras mías y las ponga en 
práctica, será como el hombre prudente 
que construyó su casa sobre roca" (Mt 7, 
24). Aquí no se trata de palabras vacías, 
dichas por una persona cualquiera, sino de 
las palabras de Jesús. No se trata de 
escuchar a una persona cualquiera, sino de 
escuchar a Jesús. No se trata de cumplir 
cualquier cosa, sino de cumplir las palabras 
de Jesús. 

Construir sobre Cristo y con Cristo 
significa construir sobre un fundamento 
que se llama amor crucificado. Quiere decir 
construir con Alguien que, conociéndonos 
mejor que nosotros mismos, nos dice: 
"Eres precioso a mis ojos, ...eres estimado, 
y yo te amo" (Is 43, 4). Quiere decir 
construir con Alguien que siempre es fiel, 

Viene de la página 1

aunque nosotros fallemos en la fidelidad, 
porque él no puede negarse a sí mismo (cf. 2 
Tm 2, 13). Quiere decir construir con 
Alguien que se inclina constantemente sobre 
el corazón herido del hombre, y dice: "Yo no 
te condeno. Vete, y en adelante no peques 
más" (cf. Jn 8, 11). Quiere decir construir 
con Alguien que desde lo alto de la cruz 
extiende los brazos para repetir por toda la 
eternidad: "Yo doy mi vida por ti, hombre, 
porque te amo". 

Por último, construir sobre Cristo quiere 
decir fundar sobre su voluntad todos 
nuestros deseos, expectativas, sueños, 
ambiciones, y todos nuestros proyectos. 
Significa decirse a sí mismo, a la propia 
familia, a los amigos y al mundo entero y, 
sobre todo, a Cristo: "Señor, en la vida no 
quiero hacer nada contra ti, porque tú sabes 
lo que es mejor para mí. Sólo tú tienes 
palabras de vida eterna" (cf. Jn 6, 68). 
Amigos míos, no tengáis miedo de apostar 
por Cristo. Tened nostalgia de Cristo, como 
fundamento de la vida. Encended en 
vosotros el deseo de construir vuestra vida 
con él y por él. Porque no puede perder 
quien lo apuesta todo por el amor 
crucificado del Verbo encarnado. 

Construir sobre roca significa construir 
sobre Cristo y con Cristo, que es la roca. En 
la primera carta a los Corintios san Pablo, 
hablando del camino del pueblo elegido a 
través del desierto, explica que todos 
"bebieron... de la roca espiritual que los 
acompañaba; y la roca era Cristo" (1 Co 10, 
4). Ciertamente, los padres del pueblo 
elegido no sabían que esa roca era Cristo. No 
eran conscientes de que los acompañaba 
Aquel que, cuando llegaría la plenitud de los 
tiempos, se encarnaría, asumiendo un cuerpo 
humano. No necesitaban comprender que 
apagaría su sed el Manantial mismo de la 
vida, capaz de ofrecer el agua viva para saciar 
la sed de todo corazón. Sin embargo, 
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bebieron de esta roca espiritual que es 
Cristo, porque sentían nostalgia del agua 
de la vida, la necesitaban. 

Mientras caminamos por las sendas de la 
vida, a veces quizá no somos conscientes 
de la presencia de Jesús. Pero 
precisamente esta presencia viva y fiel, la 
presencia en la obra de la creación, la 
presencia en la palabra de Dios y en la 
Eucaristía, en la comunidad de los 
creyentes y en todo hombre redimido por 
la preciosa sangre de Cristo, esta 
presencia es la fuente inagotable de la 
fuerza humana. Jesús de Nazaret, Dios 
que se hizo hombre, está a nuestro lado 
en los momentos felices y en las 
adversidades, y desea esta relación, que es 
en realidad el fundamento de la auténtica 
humanidad. En el Apocalipsis leemos 
estas significativas palabras: "Mira que 
estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi 
voz y me abre la puerta, entraré en su casa 
y cenaré con él y él conmigo" (Ap 3, 20). 

Amigos míos, ¿qué quiere decir construir 
sobre roca? Construir sobre roca significa 
también construir sobre Alguien que fue 
rechazado. San Pedro habla a sus fieles de 
Cristo como de una "piedra viva, 
desechada por los hombres, pero elegida, 
preciosa ante Dios" (1 P 2, 4). El hecho 
innegable de la elección de Jesús por parte 
de Dios no esconde el misterio del mal, a 
causa del cual el hombre es capaz de 
rechazar a Aquel que lo ha amado hasta el 
extremo. Este rechazo de Jesús por parte 
de los hombres, mencionado por san 
Pedro, se prolonga en la historia de la 
humanidad y llega también a nuestros 
días. 

No se necesita una gran agudeza para 
descubrir las múltiples manifestaciones 
del rechazo de Jesús, incluso donde Dios 
nos ha concedido crecer. Muchas veces 

Jesús es ignorado, es escarnecido, es 
proclamado rey del pasado, pero no del hoy 
y mucho menos del mañana; es arrumbado 
en el armario de cuestiones y de personas de 
las que no se debería hablar en voz alta y en 
público. Si en la construcción de la casa de 
vuestra vida os encontráis con los que 
desprecian el fundamento sobre el que estáis 
construyendo, no os desaniméis. Una fe 
fuerte debe superar las pruebas. Una fe viva 
debe crecer siempre. Nuestra fe en 
Jesucristo, para seguir siendo tal, debe 
confrontarse a menudo con la falta de fe de 
los demás. 

Queridos amigos, ¿qué quiere decir 
construir sobre roca? Construir sobre roca 
quiere decir ser conscientes de que habrá 
contrariedades. Cristo dice: "Cayó la lluvia, 
vinieron los torrentes, soplaron los vientos, 
y embistieron contra aquella casa..." (Mt 7, 
25). Estos fenómenos naturales no sólo son 
la imagen de las múltiples contrariedades de 
la condición humana; normalmente también 
son previsibles. Cristo no promete que 
sobre una casa en construcción no caerá 
jamás un aguacero; no promete que una ola 
violenta no derribará lo que para nosotros es 
más querido; no promete que vientos 
impetuosos no arrastrarán lo que hemos 
construido a veces a costa de enormes 
sacrificios. Cristo no sólo comprende la 
aspiración del hombre a una casa duradera, 
sino que también es plenamente consciente 
de todo lo que puede arruinar la felicidad del 
hombre. Por eso, no debéis sorprenderos de 
que surjan contrariedades, cualesquiera que 
sean. No os desaniméis a causa de ellas. Un 
edificio construido sobre roca no queda 
exento de la acción de las fuerzas de la 
naturaleza, inscritas en el misterio del 
hombre. Haber construido sobre roca 
significa tener la certeza de que en los 
momentos difíciles existe una fuerza segura 
en la que se puede confiar. 

Viene de la página 2
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Amigos míos, permitidme que insista: ¿qué 
quiere decir construir sobre roca? Quiere 
decir construir con sabiduría. Con razón 
Jesús compara a quienes oyen sus palabras 
y las ponen en práctica con un hombre 
sabio que ha construido su casa sobre roca. 
En efecto, es insensato construir sobre 
arena cuando se puede hacer sobre roca, 
teniendo así una casa capaz de resistir a 
cualquier tormenta. Es insensato construir 
la casa sobre un terreno que no ofrece 
garantías de resistir en los momentos más 
difíciles. Tal vez sea más fácil fundar 
nuestra vida sobre las arenas movedizas de 
nuestra visión del mundo, construir 
nuestro futuro lejos de la palabra de Jesús, 
y a veces incluso contra ella. Sin embargo, 
es evidente que quien construye de este 
modo no es prudente, porque quiere 
convencerse a sí mismo y a los demás de 
que en su vida no se desatará ninguna 
tormenta, de que ninguna ola se estrellará 
contra su casa. Ser sabio significa tener en 
cuenta que la solidez de la casa depende de 
la elección del fundamento. No tengáis 
miedo de ser sabios; es decir, no tengáis 
miedo de construir sobre roca. 

Amigos míos, una vez más: ¿qué quiere 
decir construir sobre roca? Construir sobre 
roca quiere decir también construir sobre 
Pedro y con Pedro, pues a él el Señor le 
dijo: "Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella" (Mt 
16, 18). Si Cristo, la Roca, la piedra viva y 
preciosa, llama a su Apóstol piedra, 
significa que quiere que Pedro, y con él 
toda la Iglesia, sean signo visible del único 
Salvador y Señor. 

Ciertamente aquí, en Cracovia, la ciudad 
predilecta de mi predecesor Juan Pablo II, 
a nadie sorprenden las palabras acerca de 
construir con Pedro y sobre Pedro. Por 
eso os digo: no tengáis miedo de construir 
vuestra vida en la Iglesia y con la Iglesia. 

Sentíos orgullosos del amor a Pedro y a la 
Iglesia a él encomendada. No os dejéis 
engañar por quienes quieren contraponer a 
Cristo y a la Iglesia. Sólo hay una roca sobre 
la cual vale la pena construir la casa. Esta 
roca es Cristo. Sólo hay una piedra sobre la 
cual vale la pena apoyarlo todo. Esta piedra 
es aquel a quien Cristo dijo: "Tú eres Pedro, 
y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia" (Mt 
16, 18). Vosotros, los jóvenes, habéis 
conocido bien al Pedro de nuestro tiempo. 
Por eso, no olvidéis que ni aquel Pedro que 
está observando nuestro encuentro desde la 
ventana de Dios Padre, ni este Pedro que 
ahora está delante de vosotros, ni ningún 
Pedro sucesivo estará nunca contra 
vosotros, ni contra la construcción de una 
casa duradera sobre roca. Al contrario, con 
su corazón y con sus manos os ayudará a 
construir la vida sobre Cristo y con Cristo. 

Queridos amigos, meditando en las palabras 
de Cristo sobre la roca como fundamento 
adecuado para la casa, no podemos menos 
de notar que la última palabra es una 
palabra de esperanza. Jesús dice que, a pesar 
de la furia de los elementos, la casa no se 
desplomó, porque estaba fundada sobre 
roca. Con estas palabras nos infunde una 
extraordinaria confianza en la fuerza del 
fundamento, la fe que no teme ser 
desmentida porque está confirmada por la 
muerte y resurrección de Cristo. Esta es la 
fe que, años después, confesará san Pedro 
en su carta: "He aquí que coloco en Sión 
una piedra angular, elegida, preciosa, y el 
que crea en ella no será confundido" (1 P 2, 
6). Ciertamente "no será confundido...". 

Queridos jóvenes amigos, el miedo al 
fracaso a veces puede frenar incluso los 
sueños más hermosos. Puede paralizar la 
voluntad e impedir creer que pueda existir 
una casa construida sobre roca. Puede 
persuadir de que la nostalgia de la casa es 
solamente un deseo juvenil y no un 
proyecto de vida. Como Jesús, decid a este 
miedo: "¡No puede caer una casa fundada 

Viene de la página 3
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en acariciar desde la cuna hasta el sepulcro, 
apartando de su camino todo lo que 
pudiera serles obstáculo para elevarse a él... 
Jesús se dignó instruirme acerca de este 
misterio. Puso ante mis ojos el libro de la 
naturaleza, y comprendí que todas las 
flores creadas por él son bellas, que el 
brillo de la rosa y la blancura de la azucena 
no le quitan a la diminuta violeta su aroma 
ni a la margarita su encantadora 
sencillez...Jesús ha querido crear santos 
grandes, que pueden compararse a las 
azucenas y a las rosas; pero ha creado 
también otros más pequeños, y éstos han 
de contentarse con ser margaritas o 
violetas, destinadas a recrearle los ojos a 
Dios cuando mira al suelo. La perfección 
consiste en hacer su voluntad, en ser lo 
que él quiere que seamos. 

Manuscrito A, 2 rº -v 

 

III. Para ponerte al día 
 

" LA FAMILIA… Y CUATRO MÁS " 
 

 

Rosa Ciriquián y Alberto Portilla ya 
tenían doce hijos cuando decidieron 
adoptar… a cuatro niñas indias. Rosa, es 
supernumeraria del Opus Dei, y además de 
madre, ha sido puericultora, directora de 
conservatorio y profesora. 

“Cuando nos casamos yo no era de la 
Obra -dice Rosa-, pero Alberto y yo 
vivimos la llegada de los hijos con alegría y 
naturalidad, como un matrimonio 
cristiano. Durante los primeros diecisiete 
años me dediqué a la casa. Más o menos 
cada año llegaba un nuevo hijo. Cuando 
cumplí veintidós nació el primero y cuando 
tenía treinta y cinco, el undécimo. La 
última de mis hijas nació cinco años 
después”. 

En ese tiempo, la familia cambió varias 

sobre roca!". Como san Pedro, decid a la 
tentación de la duda: "Quien cree en Cristo, 
no será confundido". Sed testigos de la 
esperanza, de la esperanza que no teme 
construir la casa de la propia vida, porque 
sabe bien que puede apoyarse en el 
fundamento que le impedirá caer: Jesucristo, 
nuestro Señor. 

Benedicto XVI 
  

II. Conoce tu fe 
SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS (1873-1897) 

Carmelita descalza, doctora de la Iglesia 

 
EL MISTERIO DE LA VOCACIÓN 

No voy a hacer otra cosa sino: comenzar a 
cantar lo que he de repetir  eternamente -
¡¡¡las misericordias del Señor!!! (cf Sal 
88,1)...Abriendo el  Santo Evangelio, mis 
ojos han topado con estas palabras: 
“habiendo subido  Jesús a un monte, llamó 
a sí a los que quiso; y ellos acudieron a él.” 
(Mc  3,13) He aquí, en verdad, el misterio 
de mi vocación, de toda mi vida, y el  
misterio, sobre todo, de los privilegios que 
Jesús ha dispensado a mi  alma... El no 
llama a los que son dignos, sino a los que le 
place, o como  dice san Pablo: “Dios tiene 
compasión de quien quiere y usa de 
misericordia  con quien quiere ser 
misericordioso. No es, pues, obra ni del que 
quiere ni  del que corre, sino de Dios, que 
usa de misericordia.” (Rm 9,15-16) 

Durante mucho tiempo estuve 
preguntándome a mí misma por qué Dios 
tenía  preferencias, por qué no todas las 
almas recibían las gracias con igual medida. 
Me maravillaba al verle prodigar favores 
extraordinarios a santos que le habían 
ofendido, como san Pablo, san Agustín, y a 
los que él forzaba, por decirlo así, a recibir 
sus gracias; o bien, al leer la vida de los 
santos a los que nuestro Señor se complació 

Viene de la página 4
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 veces de ciudad. Al nacer la sexta, se 
trasladaron a Huelva. “Allí descubrí que 
tenía ratos libres. Es curioso: cuantos más 
niños tenía, más sencilla se volvía la vida. A 
partir del tercero me empezó a sobrar 
tiempo y esperando el octavo me matriculé 
en Peritaje Mercantil”. 

“Lo de Perito Mercantil tiene su gracia -
recuerda Rosa-. Surgió de una apuesta con 
uno de mis hijos. Un día me comentó que no 
valía para estudiar, y yo, para animarlo, le dije 
que hasta su madre podía hacer sus estudios. 
Hicimos una apuesta y me matriculé. Aprobé 
el primer año y acabé los estudios al nacer 
nuestro undécimo hijo. Cuando uno se 
complica la vida -reflexiona- se da cuenta de 
hasta dónde puede llegar y aprende a 
aprovechar el tiempo”. 

En Huelva no había conservatorio de música 
y estaban buscando profesores. A Rosa le 
ilusionaba promover entre los jóvenes el 
amor a la música y se unió al grupo 
promotor. Lo que empezó casi como una 
broma terminó en Conservatorio. 
“Comenzamos con diez alumnos y el piano 
de la abuela, y acabamos con seiscientos. 
Además, se abrieron otros conservatorios en 
la provincia. Permanecí diez años como 
directora del Conservatorio”. 

Fue en esa ciudad andaluza donde Rosa 
descubrió su vocación. “Pedí la admisión 
como supernumeraria cuando esperaba a la 
duodécima. Pero había oído hablar de la 
Obra desde la adolescencia”. Al preguntarle 
en qué ha cambiado su vida, Rosa contesta: 
“Hago lo mismo que antes pero con más paz 
interior, especialmente consciente de que soy 
hija de Dios y de que nada de lo que me pasa 
le resulta ajeno. No puedo decir que la 
vocación a la Obra haya añadido nada 
particular a mi vocación cristiana: es sólo una 
forma de subrayar los compromisos del 
Bautismo”. 

Y eso a pesar de los apuros económicos. 
“Cuando no hay dinero -afirma- no te 
preocupas de lo superfluo; te conformas con 
lo esencial: que los niños vayan aseados, que 
tengan una buena educación. Nosotros no 
podíamos llevarlos a colegios privados, pero 
nos preocupamos de integrarnos en el APA 
para influir en su formación. Por otra parte, 
no sé qué tenía nuestra casa que tanto atraía 
a los amigos de mis hijos. Para aprovechar la 
comida, yo solía hacer puré con legumbres, 
verduras, pequeños restos que no quería 
desaprovechar. Nuestros purés se hicieron 
famosos. A los que venían además les 
llamaba la atención que en casa cenáramos 
todos juntos y sentados a la mesa. No 
hacíamos cosas extraordinarias, pero lo 
pasábamos muy bien”. 

Cuando los mayores empezaron sus estudios 
universitarios se trasladaron a Sevilla. Allí a 
Rosa le surgió la oportunidad de impartir 
clases en Entreolivos, un colegio cuya 
atención espiritual está encomendada a la 
Prelatura del Opus Dei, y eso le permitió 
matricular a sus hijas. En ese colegio 
permaneció quince años, hasta su jubilación. 

Desde la India 

La última locura de los Portilla fue la 
adopción de Shobba, Mamata, Yuneshia y 
Mónica, que tras su catequesis y bautismo se 
convertirían en Amparo, Macarena, Carmen 
y Pilar; cuatro hermanas indias, que han 
incrementado la familia. “Por esa época -
recuerda Rosa- pensé que ya no podía tener 
más hijos, pero que aún tenía mucho amor 
de madre que dar. Planteé el tema de la 
adopción a Alberto y a los niños. Y como 
todos estamos un poco locos nos gustó la 
idea, sobre todo a María, la pequeña. La 
adopción fue un proceso duro y largo. Al 
cabo de dos años de trámites nos 
contestaron que teníamos dos niñas 
preasignadas. Pero cuando fuimos a por ellas 

Viene de la página 5
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vieron que teníamos muchos hijos y 
pasamos a una lista de espera. La verdad es 
que regresamos a España apenados y dimos 
por perdida la adopción”. 

Poco después entraron en contacto con la 
presidenta de una ONG que iba a India para 
recoger a su hija. A los pocos días les llamó 
para comunicarles que en su orfanato había 
cuatro hermanas a las que nadie quería 
adoptar. Tras estudiar el asunto en “cumbre 
familiar” concluyeron que donde cabían dos, 
cabían cuatro. 

“Estas hijas han sido un regalo de San 
Josemaría y de la Virgen. Partieron de India 
un 2 de octubre (fecha del aniversario de la 
Fundación del Opus Dei) y aterrizaron en 
Sevilla el día de Nuestra Sra. del Rosario. 
Nos han abierto una perspectiva inmensa de 
generosidad. Han sacado lo mejor de todos, 
en especial de los hijos. La gente dice que 
han tenido mucha suerte. Yo digo que la 
suerte es para nuestra familia”. 

Alberto y Rosa tienen quince nietos, uno en 
el Cielo desde hace un mes. Ahora esperan 
otros dos. “En ellos vemos la futura 
juventud. Nos han llenado la casa otra vez de 
risas y nos enternece oírles preguntar: 
Abuela, ¿me cuentas un cuento? La verdad 
es que nos gusta eso de ser abuelos”. 
 

 

IV. Para tu vida. 
 

Siempre ten presente que: 

 la piel se arruga, el pelo se vuelve 
blanco, los días se convierten en años...  

Pero lo importante no cambia; tu 
fuerza y tu convicción no tienen edad. 

Madre  Teresa de Calcuta 


